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ACTO UNICO, 

Despacho dol jofo do una estación de tercer orden de ferro-carril. Mesa á 

la dorecha del actor; s i l lón y un t a b u r e t e . Pequeño velador á la izquier-

da y tres s i l l a s . A l foro derecha, fronte al público, una mesa con un 

aparato telegráfico. Á la izquierda, primer término, la ventani l la del 

despacho de bi l le tes con la taquil la de los mismos colgada «n e muro. 

Puerta en sogundo término que conduce al exterior. Puerta al fonflo 

que da sobro la v ía férrea. Puerta á la derecha, p-imer término, y otra 

en segundo que se supone ser la entradade la sala de equipajes. Baúles 

y sacos repartidos por la escena. Sobre las paredes grandes anuncios do 

ferro-earriles. Cerca del despacho de bil lotes una banqueta al ta . 

ESCENA PRIMERA. 
MANUEL. 

En la ventan i l la despachando b i l l e t e s . 

MANUEL. Uno á Madrid, tercera, diez veinticí.ico. 

VlAJ. 1 . ° (Asomando la cabeza por la ventani l la . ) ¿Á. q u é h o r a p a s a e l 

tren? 
MANUEL. En cnanto llegue, caballero. Alcalá, tercera. 
VIAJ . 2 . " ( i d . i d . ) ¿ C u á n t o e s ? 

MANUEL. Cincuenta y dos céntimos. 
V I A J . 2 . ° Serán cincuenta. 
MANUEL. Cincuenta y dos. Es precio fijo. 
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VLAJ. 2." Allí t iene us ted . (Da el dinero.) 
MANUEL. O t r o . 

VIAJERA. ¿Se paga algo por los perros? 
MANUEL. Medio billete de te rcera c lase . 

Y J VIAJERA. ¿ Y los menores de edad, pagan también? 

/ , / m MANUEL. S Í , s eñora . 
VIAJERA. ¡Qué ba rbar idad! . . . 
MANUEL . (Cerrando la v e n t a n i l l a . ) ¡Ed! Se Cerró el despacho. (Miran-

do al reloj.) Fa l t an ocho minutos para la llegada del t r en 
veint icuatro . Es preciso aprovecharlos. (Se dirige á la 
primera puerta de la derecha. ) M a t i l d e . ¡ M u j c r c i t a m í a ! 

MATILDE . (Dentro. ) ¡No entres! ¡No en t res ! 
MANUEL. ¿Qué es t á s haciendo? 
MATILDE. Me estoy acabando de ves t i r . 
MANUEL. ¡Acaba pronto! ¡Qué s i tuación, Dios mío! ¡Qué s i t u a -

ción! . . . F igúrense u s t e d e s que me acabo de casar hace 
dos horas con una joven hechicera á quien amo con 
toda mi a lma. Según lo convenido con mi compañero , 
el te legraf is ta , único empleado de es ta pequeña e s t a -
ción, él e jercería hoy el cargo de jefe , dejándome 
t ranqui lo en el pueblo ha s t a m a ñ a n a . Pero , ¡oh f a t a -
lidad! Apenas sa l imos de la iglesia, recibo u n recado 
diciéndome que el telegrafis ta tenía u n cólico h o r r i -
ble, y que se había metido en la cama . No tuve m á s 
remedio que t raerme á mi mu je r , que es tá cambiando 
su t ra je de boda por otro más humilde y p lan ta rme el 
un i fo rme , cosa que como us t edes comprenden m e 
contrar ía mucho . (Mirando ai reloj.) Fa l tan cinco m i n u -
tos . (Va á la puerta. ) Matilde, Matildita. 

ESCENA II. 
DICHO y MATILDE. 

/ MATILDE. Ya he te rminado. 
MANUEL. ¡Ay, qué guapís ima es tás ! ¡Permí teme que te abrace! 
MATILDE. ¡POCO á poco! 
MANUEL. ¿NO soy t u marido? ¿No acabamos de casarnos? 



MATILDE. Pero el deber es antes que torio. Ocúpate en tu ofici-
na. Es preciso que me des alguna lección para que 
pueda ayudarte en tus trabajos. 

MANUEL. [Luego! Más tarde. (Faltan cuatro minutos.) Hoy el 
jefe de estación desaparece y queda el esposo adorado. 
El dichoso marido que puede en fin terminar aquel dúo 
de amor empezado á la salida del tren veintisiete. 

MATILDE. Un momento Todavía no me ,has dicho por qué causa 
elegiste esta carrera. 

MANUEL. Te lo diré otro día. 
MATILDE. No, no. Ahora mismo. 
MANUEL. Como gustes . Cuando cumplí veinte años no tenía 

ninguna vocación. Sólo prefería entre todas las car re-
ras la de San Jerónimo, y allí ma pasaba las horas 
muertas . Una tarde se reunió en casa toda la familia. 
Mi padre hablaba de mi porvenir con el boticario, y yo 
trazaba distraídamente sobre un papel las iniciales de 
mi nombre. Ya sabes que me Hamo Manuel Zaragatón 
y Alcalde. En cuanto vió mi padre sobre el papel e s -
tas tres letras M. Z. A. gritó: ¡Madrid! ¡Zaragoza! ¡Ali-
cante! ¡El cielo te ha inspirado! Y ma metió en el 
ferro-carril. 

MATILDE. Bendita sea su inspiración: ¡oh! M. Z... digo, no; ¡oh 
Manuel mío! puesto que á ella debo este momento. 

MANUEL. ¡Angel adorado!... (Mirando CI re loj . ) ¡Tenemos dos m i -
nutos! 

MATILDE. Quietecito. 
MANUEL. Desde hace mucho tiempo aguardaba tan feliz ins -

tante. 
MATILDE. Y yo también. Figúrate que siendo niña me dijeron la 

buena ventura, asegurándome que me ocurriría un 
chasco con un campesino de uniforme. 

MANUEL. No c o m p r e n d o . 

MATILDE. El campesino eras tú . 
MANUEL Es verdad. ¿Pero y el chasco? 
MATILDE. La boda. ¿Te parece flojo? 
MANUEL. ¡ E S verdad!.. . ¡Oh, Matilde, Matilde! (Va á abrazarla. S e 



oye el silbato del tron . ) 

MATILDE. ¡El t ren! ¡Corre! ¡Corre! 
MANUEL. Voy á dar la salida inmediatamente. 
MATILDE. ¿Se detiene mucho en la estación? 
MANUEL. Deln detenerse cinco minutos, pero hoy no puedo yo 

aguardar tanto. Lo despacharé en seguida, (vase por el 
foro.) 

Para imitar el ruido del tren se colocará una gran plancha do hierro eo-

lado sobro un bombo, y so agitará con las manos procurando darle mayor 

ó nenor fuerza, s egún se suponga la distancia. Además se ha empleado 

en el teatro de Lara con gran éxi to para imitar los escapes do vapor, unos 

cartuchos de pólvora dispuestos por u n pirotécnico, que so inflaman á 

muy cortos intervalos, produciendo esos chispazos tan conocidos. Por ú l -

timo: debo emplearse un silbato de madera y una bocina hueca, la cual 

reproduce soplando en e l la con fuerza el escape do vapor por la chimenoa 

do la máquina. Con estos adminículos la i lus ión os completa y de abso-

luta necesidad para esta obra. La manera de realizar lo que so desea es • 
la s iguiente: Á la l l egada de un tren, suena á lo lejos el cuerno d e l ' 

guarda-aguja . EN seguida el silbato dos ó tres veces muy fuerte, y poco 

dospues se oye el ruido del tren que va aumentando hasta detenerse 

como si atravesase pi r una plancha. Esto es para la l l egada . P a r a l a sa-

lida, se oye el pito del ¡efe: luearo el si lbato del tren; después so prenda 

fuego á los cartuchos de pólvora, y empieza á moverse la plancha poco 

á poco, y á soplarse en la bocina hasta que se pierde ol ruido. Si todo 

esto so hace bien, el efecto es grande y seguro. 

ESCENA III. 
M A T I L D E . 

¡Qué fastidio! ¡Vernos precisados á estar aquí! Digo, y 
hoy, que según creo, pasan dobles t renes por ser la 
liesta de Sun Isidro. Pero en fin, qué remedio. En c a m -
bio soy jefa. ¡Jefa de estación! ¡Con cuánto orgullo p ro-
nuncio esta palabra! ¡Y si ustedes supieran quién t i e -
ne la culpa de que yo sea jefa! Un escribano. ¿Saben 
ustedes lo que es un escribano? Eso lo sabe todo el 
mundo. ¡Ef mío era gaapo. . . palabra de honor! Elegah-



t e , esbelto, con un bigotito retorcido... Nunca me figu-
ré que hubiera escribanos semejantes. Si todos e s t u -
viesen vaciados en el mismo modelo, crean us tedes , 
señoras, que nos dejaríamos embargar con gusto. Este 
escribano vino á casa so pretexto de que yo debía 
dinero á la modista. ¡Yol Deber yo á . . ¡y era verdad! 
Inmediatamente escribí á Luciano. Mi novio. Chist. 
Que no nos oiga M. Z. Hacía un mes que Luciano se 
había marchado con su batallón. Ven en seguida, le 
decia; ven ó no encontrarás ninguno de estos muebles 
que tantos recuerdos encierran para t í . Luciano no 
contestó. En semejantes casos, los hombres no con-
tes tan. Lo mismo los civiles que los mili lares. En ton -
ces mamá y yo nos metimos en el tren para ir en su 

y busca. Pero durante el trayecto, supe por mis compa-
^ ' b f / y o - , • ñeras de viaje, que el pérfido de Luciano, había con-

j traído matrimonio. Mi madre se desmayó, y yo t a m -
bién. Poco después conocí á M. y mamá me dijo: Es 
preciso que entres en una nueva vía. Y me casé. (Pito 
del jefo y marcha del tren.) Conque ya saben ustedes la 
historia. Cuidado con decir á nadie una palabra. Esto 
queda entre nosotros. 

ESCENA IV. 

D I C H A y M A N U E L . 

" U - U * - M A N U E L . NO les he dado tiempo para nada. Apenas entró en la 
estación, di la señal. Tenemos quince minutos antes 
de la llegada del ciento cuatro. 

MATILDE. ¡Quince minutos! 
MANUEL. ¡Sí! Es una delicia, esto de casarse y ser al mismo 

tiempo jefe de estación. Ven. . . Siéntate aquí . . . á mi 
lado, deja que te contemple á mis anchas . ¡Qué d i -
choso soy! 

MATILDE. ¿De veras? ¿Eres feliz todavía? 
MAINEL. ¿Cómo todavía? 
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M ATILDE. Cuando los hombres se casan, suelen cambiar de s e n -

timientos. 
MANUEL. ¿Cambiar á las dos horas? ¡No, Matilde! Yo no he t e -

nido tiempo de cambiar. Estoy como estaba. Ya sabes 
tú , que estoy como estaba. 

MATILDE. Más vale así. 
MANUEL. (YO creo que vale menos.) Pero hablemos de nuestro 

amor. Díme que me amas, üime que eres feliz... m u -
cho más feliz, desde que el presbítero tomó parte en 
nues t ra unión. 

MATILDE. ¿Y puedes dudarlo? 
MANUEL. (Ocho minutos.) Continúa, alma de mi alma. 
MATILDE. Yo me decía antes de la boda. ¿Si tratará de engañar -

me? ¿Si querrá burlarse de mí? 
MANUEL. ¿Decías eso? ¡Qué inocencia! 
MATILDE. Y mi mamá me contestaba siempre: no temas. Es un 

borrego. 
MANUEL. ¡Un borrego! (Yo mataré á mi suegra. Estoy seguro.) 
MATILDE. Á pesar de todo, mi confianza era grande. 
MANUEL. ¡ Y no le engañabas! Porque desde que te vi. te a m b i -

cionaba como un ascenso. Porque tus ojos me fasc i -
naron y tu boquita me volvió loco, y tú . . . (suena oí 
timbre del te légrafo . ) 

MATILDE. ¿Qué es eso? (Levantándose . ) 

MANUEL. El telégrafo. No hngas caso. 
MATILDE. ¿ Y por qué suena así? 
MANUEL. Porque querrán preguntarme algo. 
MATILDE. Pues anda. Contesta. 
MANUEL. Pero si á mí no me importa eso nada. 
MATILDE, Puede ser cualquier cosa grave. 
MANUEL. ¡ M a l d i t o d e s t i n o ! . . . ( V a a t te'égrafo y después que abre el 

conductor se ve andar la manec i l la . ) 

MATILDE. ¿Qué dicen? 
MANUEL. ¡Hombre, qué gracia! ¡El jefe de Alcalá me da la enho-

rabuena por mi casamiento, y me pregunta que á 
como están por aquí los melones! 

MATILDE. ¡Habrá insolente! 
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MANUEL. (Moviendo ol manubrio . ) A h o r a V e r á s . 

MATILDE. ¿Qué haces? 
MANUEL. C o n t e s t a r l e . (Termina oí parte . ) 

MATILDE. ¡Qué bonito es esto! ¿Qué le has dicho? 
MANUEL. Que los melones valen aquí más que allí los pepinos. 
MATILDE. ¡ J á , j á , j á ! 

MANUEL. NO pensemos en esto. Pensemos en nuestra dicha. 
(Abrazándola. ) 

MATILDE. ¡Cuidado! ¡Cuidado! 
MANUEL. Me parece un sueño el estrecharte así contra mi co-

razón. ¡Ay, Matilde! ¡Matilde!... (Suena el cuerno del 
guarda-aguja . ) 

^ MATILDE. ¡El t ren! ¡El tren! ¡Anda á escape! 
MANUEL. Vuelvo en seguida. ¿Dónde está mi gorra? Vuelvo en 

s e g u i d a . (Entrada del segundo t r e n . ) 

ESCENA V„ 

MATILDE. 

¡Pues estamos divertidos! Yo no creía que una e s t a -
ción daba tanto que hacer. (Llaman á la ventanilla del 
despacho.) ¿Eh? Quién llama por aquí. (Abre la venta-
nilla.) ¿Qué quiere usted? 

VIAJ . L . ° Estamos aguardando los billetes, y el tren ha llegado. 
MATILDE. ¡Dios mío! Manuel se olvidó sin duda . . . ¿Dónde va 

usted? 
V I A J . 1 . ° A Madrid, primera clase. 
MATILDE . (Buscando . ) ¿Dónde estarán los billetes? (Fijándose en la 

taquilla.) ¡Ah! Ya los veo. Tome usted, (sacando ios 
bil letes s in mirarlos . ) 

VIAJ . i¿Cuánto? 
MATILDE. ¿Cuánto? (¡Yo qué sé!) Dé usted lo que quiera. 
V I A J . i¿Lo que quiera? 
MATILDE. ¿Qué más dá? Por una vez. . . 
VIAJ . 1 . ° Muchas gracias. 
VIAJ. 2 . ° Tercera, Vicálvaro. 

tu 
y 

Y)*,. l-isi 
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M A T I L D E . ¿Tercera con el calor que hace? Voy á darle á us ted 
s egunda . 

V I A J . 2 . ° ¡Como us ted gus t e ! 
M A T I L D E . Lo mismo dá. 
ARAG. ¿Se vá por aquí á Zaragoza? 
M A T I L D E . ¿Quiere u s t ed u n billete? 

. A R A G . Y O quería dir. 
M A T I L D E . Tome us ted . 
ARAG. ¿Cuántas cuernas se deben? 

M A T I L D E . (¡Pobrecillo! va medio descalzo.) Otro dia me lo p a g a -

rá us t ed . 
ARAG. ¡Otra qué Dios! ¡Diquía luego! . . . 
CAYET. Calla, señá Matilde. ¿Usted por aquí? 
M A T I L D E . ¿Dónde vá us t ed , tía Cayetana? 
C*YET. Á los Madriles. Déme us ted u n a t e r ce ra . 
M A T I L D E . ¿Tercera? ¿Está us ted loca? Á una amiga como us t ed? 

No señora. Va us ted á ir en be r l i na -cama . 
CAYET. ¡Jesucristo! ¿Y qué es eso? 
M A T I L D E . Lo mejor . Así podrá u s t ed tenderse á ' l a larga . 
C A Y E T . P U S mis te . Que Dios se lo pague , porque tengo u n 

^ J z M r u m a c l u e e s t ° y baidá. Ahí t iene us ted los cua r to s 
Diez pe r ros . 

M A T I L D E . Gracias, t ía Cayetana. 
CAYET. Est imando, seña Matilde. 
M A T I L D E . ¿ N O queda nadie? ¡Vamos! Manuel me agradecerá m u -

cho esto. Si no es por mí , tiene hoy u n grave d i s g u s -
to. (c ierra la ventanilla.) 

ESCENA VI. 
DICHA y MANUEL. 

MANUEL. Pero, señor, ¿quién ha movido es te jaleo? 
M A T I L D E . ¿Cuál? 
MANUEL. Todos los billetes cambiados. Ninguno concuerda con 

lo que han pedido. 
M A T I L D E . ¡Ah! ¡Calla! Pues he sido yo. 

S/-* t f / * 
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" b o r r a r t e el trabajo, . . V como todos teman tanta 

MANUEL. i T f i h t ó despachado los billetes? 

Í T T muchísima gracia. ( • » — - -
M A N Ü E L - ^ L " ¡Esto es lo que se llama una muje r 

lista!... , 
MATILDE."Lo único que necesito es practica 

— — l e r o UO i m -

porta. Vuelvo en el acto. (Vaso.) 

ESGRNA VII. 
M A T I L D E . 

_ MATILDE. En cuatro dias me pongo , o a> — de todo ^ 

' fin, eu moviendo esto va la c o n t e s t a c , ^ . - - -
;„,,.) Ajajá. Nunca creí <|ue fuese tan fácil. Ya sale 

e l t r e n . (Sal ida del tren. ) 

ESCENA VIH. 
DICHA, y MANUEL. 

/ z e t r ^ m . n ü e l ( C a , g a d 0 con varios pañetes.) Asunto despachado. Era un 
¿ t ren de mercancías. Debía descargar quince bulto , 

pero como esto me hubiera ocupado una hora, lie d i -
cho al conductor que los deje por hoy en la estación 
próxima, y mañana los recogerá el ascendente. 

MATILDE ; Y e s o q u é e s ? , , \ 
" Encargos para los del pueblo. (Los d e j a r e 
MATILDE, ¿ i ver, á ver? (Cogiendo una caja de c a r t ó n . ) tAy. 

para la alcaldesa. ¿Qué sera? 
MANUEL. ¿Tienes interés en saberlo? ¡Abrelol 

f 



ra aquí dentro de veinte minutos (n • , 
una s i l la . ) ( D ° J a e l S O m b m ' ° c n 

MATILDE. Y esto, qué será. 
MANUEL. ¡Ábrelo! ¡Ábrelo también! 

Í ¡ ™ E - o t r a c a j a dulces . ) ¡ S o n d u l c e s ! 
MANUEL. Hombre, que casualidad. Toma esta yemita 
MATILDE. ¿Te gusta la batata? (Dándole una ) 
MANUEL. M u c h í s i m o . 

MATILDE. Aquí hay otra. Toma. ( S e ios comen.) . 

MANUEL. Reflexiona, Matilde mía, que solo nos quedan die, Y 
0 c h 0 m i n u t o s . (Deja la caja de los dulces en el s i l l ón . ) 

MATILDE. ¡Que caja tan grande! (Leyendo . ) Frágil j 

MANUEL. ¡Ábrela! No te prives do nada. 
MATILDE . (Sacando un jarrón de ch ina . ) ¡Ay, qué precioso! 
MANUEL. De mucho gusto. 
MATILDE. Magnífico. 
MANUEL. ¡Y caro! ¡Eso es muy caro! 
MATILDE. ¡Aguarda! Lo colocaremos como estaba. ( u deja caer T 

se rompe.) ¡ A l l í ¡ÜÍOS m i ó ! 

MANUEL. NO te asustes. Eso no vale nada. 
MATILDE. ¡ J á , j á , j á , j á , j á , j á ! 

MANUEL. E u l l e g a n d o l o s p e d a z o s . . . (Metiéndolos o„ C a j a ) 
MATILDE. Por eso ponía frágil . . 
MANUEL. ¡Justo! No ha podido ser más frágil. P e r o dejemos eso. 

S l f t a t e aquí. A mi lado. (Se sienta sobre el sombrero ) 
MATILDE. ¡El sombrero! ¡El sombrero' ' 
MANUEL. ¡ Y a n o h a y r e m e d i o ! ( L o saca apabul lado.) H a c a m b i a d o 

de forma. Ahora se llevan los sombreros de todos mo-CIOS. (Lo coloca en su caja . ) 

MATILDE. ¿Qué dirá la alcaldesa cuando lo vea ' 
MANUEL. Que diga lo que quiera. Nosotros no'somos responsa-

bles. ¡Matilde! ¡Que va á llegar el ascendente' 
MATILDE. ¡Ah! Me olvidaba. El de Alcalá ha vuelto á p regunta r -

te algo. ¡Pero no te apures! He contestado yo. 
MANUEL. ¿ E H ? (Muy asustado.) J 
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MATILDE. ¡ S Í ! DÍ cuatro vueltas al manubrio. Lo que tú hicis te . 
MANUEL. ¡María Santísima! ¿Has movido el manubrio? 
MATILDE. ¿Me crees acaso tan' torpe? 

P T MANUEL. ¡Qué habrá dicho esta mujer ! 
TÍ / ¡ MATILDE. ¿Hice mal? 

MANUEL. ¡NO! ¡Tal vez descarrilen hoy cuatro trenes por tu c a u -
pX £ sa . . . pero no importa! Mejor. Con tal que no llegase 

aquí ninguno. . . 
M A I I L D E . ¡Bah! 

/ ^ ^ ' ^ ^ M A N U E L . ¡Matilde! ¡ídolo mío!.. . 
% y^r.\T0MASA. (Fuera.) ¡Don Manuel! ¡Señor don Manuel! 

• J ^ MANUEL. ¡Ira de Cristo! 
MATILDE. ¿Quién es! 
MANUEL. La alcaldesa. Conozco su voz. 
MATILDE. Vendrá por el sombrero. 
MANUEL. A d e l a n t e . 

ESCENA IX. 
MANUEL, MATILDE; DOÑA TOMASA por la segunda puerta 

F izquierda. 

TOMASA. ¡Hola, hola! ¡Los recien casados! Yo creí que se habían 
quedado ustedes hoy en el pueblo. 

MANUEL. Eso pensábamos. Pero el telegrafista se puso enfermo 
esta mañana. . . 

TOMASA. ¡Ay, Jesús , Dios mío, qué contratiempo! 
MATILDE. ¿NO quiere usted sentarse un rato? 
MANUEL. ¿Para qué? 
TOMASA. Descansaremos, ya que se empeñan us tedes de esc 

modo. 
MANUEL. (Maldito el empeño que tengo ) (Se sientan.) 
TOMASA. ¿Y qué tal? ¿Cómo les va á ustedes? 
MANUEL. ¡Figúrese usted!. . . 
TOMASA. ¡En la gloria! Es claro. Lo que yo digo. Una nace y 

crece una , ¿y para qué está una? ¿no es verdad? 
MANUEL. ¡ P a r a e s o ! 
TOMASA. Y á mí que no me digan. Lo primero es lo primero.-
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Opina usted como yo, ¿don Manuel? 
MANUEL. LO mismo. (¿Qué querrá decir con toda esa jerga?) 
TOMASA. Recordará usted toda su vida el día de hoy. (Á Ma-

t i lde ) 

MANUEL. ( ¡ S Í ! ¡ Y tu visita!) 
TOMASA. Porque hija, cuando una se casa . . . ¡hay, no me hable 

usted de eso! ¡No me hable usted de eso, don Manuel! 
MANUEL. Pero si yo no digo nada, señora. 
TOMASA. ¡Picarón!.. . . Usted es de los míos. Yo no soy de a q u e -

llas que á lo mejor. . . nada. Yo soy así, ¡qué quiere 
usted! ¿Estamos conformes? 

MANUEL. Con usted lo está cualquiera, 
TOMASA. Mire usted, á mi que no me vengan con historias 

Hay gente que murmura porque si fué y porque si 
vino, y después vaya usted á veriguar. ¿No es verdad? 

MATILDE. Y tanto. 
TOMASA. Por eso le repito siempre á mi esposo: ríete de c u e n -

tos y sigue siendo alcalde; lo demás allá se las hayan. 
¿Opina usted como yo? 

MANUEL. Hasta la pared de enfrente. (No se le entiende una pa -
labra.) 

TOMASA. ¡Pues claro estál Si una fuera á ocuparse. . . Digo, y en 
un pueblo!... Nada, nada. Mire us ted, usted siga mi 
sistema. Lo demás es tiempo perdido. Y cuidado que 
no es por alabarme; ¿pero quién piensa en eso? No es 
verdad? 

MANUEL. ¡Nadie, señora! (Es peor que latín.) 
TOMASA. Y á propósito: ¿sabe us ted si ha llegado un bulto para 

m í ? (Levantándose . ) 

MANUEL. Hace muy poco. Por cierto que han debido colocar mal 
la caja, porque viene medio abierta. 

TOMASA. ¡Ay, J e s ú s , Dios mío! ¿A v e r , á ver? (Saca el sombrero.) 
¡Pero esto es una tortilla! ¡Yo no recibo el sombrero! 
Mire usted; yo soy muy clara. Porque no hay cosa en 
el mundo que á mí me contenga. Y no soy como otras, 
que por aquello de si conviene ó no conviene. Nada, no 
señor. No me lo llevo. 
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MANUEL. Bien hecho. 
TOMASA. ¡Una prenda que me cuesta doscientos reales, y que 

mi niña debía estrenar mañana! ¿Á quién hay que a c u -
dir para esto? 

MANUEL. Como no acuda usted á Poncio Pilatos. 
TOMASA. Acudiré á mi marido, que es alcalde, y veremos si 

tiende la vara al ferro-carri l . Porque esto es un abuso. 
Como si no pagára una . ¿Pero diga usted, no ha l lega-
do más bulto que ese? 

MANUEL. ¿Esperaba usted otro? 
TOMASA. S Í señor. Un jarrón de porcelana. 
MATILDE, (Á Manue l . ) (El que yo he roto.) 
MANUEL. Creo que no ha llegado. Lo jurar ía . 
TOMASA. (Mirando las cajas . ) Aquí está. Doña Tomasa Coscorron. 
MANUEL. E s v e r d a d . 

TOMASA. ¡Verá usted qué cosa de tanto gusto! (Abre la caja.) ¡Ca-
lle! También parece que viene abierta. 

MANUEL. Ahora se abre todo. Con este calor. . . 
TOMASA. Ay, Jesús, ¡Dios mío! 
MATILDE. ¿Qué pasa? 
TOMASA. ¡Roto! ¡Hecho pedazos! 
MATILDE. ¡Qué picardía! 
MANUEL. ¡Habráse visto tunantes! 
TOMASA. ¿Pero en qué tren ha venido esto? 
MANUEL. En el de los cacharros: no hay duda. 
TOMASA. ¡Vea usted! ¡Vea usted cómo está el servicio! Todo lo 

abren, todo lo destrozan.. . Voy á reunir ahora mismo 
el ayuntamiento, que para algo es una alcaldesa. Y ya 
veremos. Yo no me ando por las ramas. Nada: al toro, 
al toro, á mi marido. 

MANUEL. E s o e s . ¡ A l t o r o ! 

TOMASA. Porque mire usted, don Manuel: la razón es una cosa 
y la justicia otra. Y si me dicen que hablo por hablar , 
se equivocan. Porque á mí que no me digan; ¿no es 
verdad? ¡Ay, Jesús, Dios mío!.. . Adiós, don Manuel. 
Adiós, Matildita. (Se va y vuelve.) ¡Ah! luego no falta 
por ahí quien asegure que si fué ó que si no fué, y e s 

2 
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claro! ¡Póngase u s t ed en mi caso! Por eso yo. . . nada , 
¡y después que c r i t iquen! ¿Opina us ted como yo? 

MANUEL. LO mismo. 
TOMASA. Adiós. Adiós. ¡Matildita! ¡Ay, Jesús , Dios mío! ¡Estoy 

volada! Porque en fin, lo que yo digo. Y que no m e 
v e n g a n c o n h i s t o r i a s . . . (Todo esto lo dico marchándose . ) 

ESCENA X. 

MANUEL y MATILDE. 

MATILDE. ¡Si llegan á saber que hemos sido nosotros! 
MANUEL. No t emas . Es t a s cosas no se descubren nunca . P e n s e -

mos ahora en n u e s t r a ven tu ra . No nos ocupemos de 
nadie. 

MATILDE. ¡Aguarda! Creo que se ha roto el cordon. (cogiendo c 
que l l eva Manuel al cuello con el pito.) ¡ N o l o d i j e ! V o y á 

componerlo. 
MANUEL. Espera . Dedícate á t u m a n d o . Á tu mar id i to de tu 

a lma. Y toda vez que por for tuna es tamos solos . . . (se 
oye el cueruo del guarda-aguja . ) 

MATILDE. ¡El mixto! ¡El mixto! 
MANUEL. ¡ A S Í se lo lleven los demonios! ¡Por qué no se v i a j a -

rá en galera! . . . ¡ó en bur ro ! . . . 
MATILDE. ¡Anda! Despacha pronto. 
MANUEL. ¡YO dejo el des t ino! Pónganse u s t e d e s en mi caso. 

(L legada del tercer tren: óyeso cuando para una voz que dice:) 

¡Fontanar! ¡¡ocho minutos! ! 

ESCENA XI. 
MATILDE. 

MATILDE . (Asomándose al foro. ) ¡Cuánta gen te ! ¡Es claro! T o -
dos los t renes i rán hoy a tes tados . ¡Qué d iver t ida es 
una estación! ¡Ea! Ya es tá bien su je to . (Acabando de 
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arreglar el cordon del p i to . ) ¿ Á Ver SÍ S u e n a ? (Toca el pito. 

En seguida suena el si lbato del tren. Oyense gritos fuera. 

) ¡Ca-
lla! El t r en se marcha dejando en t ie r ra á muchos 
viajeros . 

ESCENA XII. 
DICHA, MANUEL y inego VIAJEROS. 

^ ' ^ M A N U E L . ¿Quién ha tocado el pito? ¿Quién ha dado la salida? 
MATILDE. Yo lo toqué á ver si sonaba . 

MANUEL. ¡ P u e s la h e m o s h e c h o b u e n a ! (Sa'en todos ios viajeros muy 

( J t A / S furiosos. ) ra j a Q u e n o s p 0 n g a n 0 t r 0 t r e n . 
CAB. ¡Esto es u n abuso! Dijeron ocho minutos y es tábamos 

confiados. 
POLLO. ¡ Y tan confiados! F igúrense us tedes que yo me d i spo-

n í a . . . en fin m u y confiado. 
CHULA. ¡Pus misté! ¡Yo he pagao ha s t a Madrid! 
VIAJERA . (Con dos niños pequeños. So ha sentado en el si l lón colocando 

la caja do dulces en el taburete.)¡Ay, DÍOS m í o , q u é d e s -

gracia tan grande! 
NIÑO. ¡Ay, Dios mío, qué desgracia t a n grande! (Los niños co-

g e n dulces . ) MANUEL. ¡Señores! T r a n q u í l e n s e us t edes . ¡Todo se arreglará! 
SEÑ. 1.a Que nos pongan otro t r e n . 
MANUEL. ¡Imposible! ¡Aquí no hay material! 
CAB. ¡Y mi m u j e r que se ha marchado sola! 
POLLO. ¿ E s g u a p a ? 
CAB. ¡Un sol! 
POLLO. (Si llego á saberlo.) 
TORERO. ¡Que yo mato es ta tarde! 
MANUEL. ¿A quién? ¡Ahí Bueno. 
CAB. ¿Pero podríamos saber quién ha dado la salida? 

MANUEL. L a DI y o a p r o p ó s i t o . 

CAB. ¿Como apropósito? 
MANUEL. Si señor . Porque tengo la segur idad de que ese t r e n 

va á descar r i la r den t ro de poco. 
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SEN. 1.A ¡Dios mío! Y mi esposo que se lia quedado dentro . 
CAB. ¡Y mi m u j e r que va también! 
SEÑORITA ¡Ay, Dios mío de mi vida! 
NIÑO. ¡ A y , D i o s m í o d e m i v i d a ! (Debe docir lo s iempre muy n a -

tural y tranqui'o.) 
MANUEL. ¡NO! ¡NO t eman us tedes! ¡No habrá desgrac ias! 
POLLO. ¿Y hasta cuándo tenemos que permanecer en es ta e s -

tación? 
MANUEL. Dentro de t r e s horas pasa un t ren de mercanc ias y 

podrán us t edes hacer el t rayecto en u n a jau la . 
SEÑ. I.A ¡Como los corderos! 
TORERO. ¡Que yo mato esta tardo! 
MANUEL. Matará u s t e d . No tenga usted cuidado. Vengan ^uste-

des . En la sala de los equipa jes podrán agua rda r con 
toda comodidad. (Y ahora me acuerdo que ? hay allí 
t r e s perros de presa. Mejor. Así se los coman á todos.) 
(Todos los viajeros hablan á un t iempo. Manuel los empuja has-

ta que desaparecen por la derecha segundo término. La señorita 

queda con los niños en escena. ) 

MANUEL. Vamos, señora , vamos . 
SEÑORITA ¡Ay, Dios mío de mi a lma , qué desgracia tan grande . 
NIÑO. ¡ A y , q u é d e s g r a c i a t a n g r a n d e ! ( c o g e la caja de ios dulce» 

y so marchan . ) 

MATILDE. ¡Maldita indiscreción! Si llega á saberlo la compañía y 
dejan cesante á mi marido! . . . ¡Á mi marido! ¡Vaya u n 
diítade !abdo 

ESCENA XIII. 

DICHA y MANUEL. 

MANUEL. ¡Uf! ¡Agua! ¡Vinagre! ¡Cualquier cosa! 
MATILDE. ¿Qué t ienes? ¿Qué te pasa? 
MANUEL. ¿Te parece poco el escándalo que acaban de m o -

verme? 
MATILDE. ¡Pobrecito mío! ¡Y por mi causa! (Llorando.) ¡No me lo 

p e r d o n a r é n u n c a ! . . . (Dándolo agua.) 



— 21 — . 
MANUEL. ¡NO! [ N o t e a f l i j a s tú , pimpollo rico! ¡Todo antes que 

verter una sola lágrima! 
MATILDE. He sido muy necia. ¡Esa gente reclamará, y te q u i t a -

r á n e l d e s t i n o ! (Muy af l ig ida. ) 

MANUEL. ¿Reclamar? ¿Pero crees tú que hacemos nosotros caso 
de reclamaciones? 

MATILDE. ¿Y si dan una queja á la compañía? 
MANUEL. Las quejas de los viajeros no se atienden nunca . . . ¡Va-

mos! ¡No llores más! 
MATILDE . (Suspirando. ) ¡¡Para qué... habré. . . tocado yo.. . el pito!. 
MANUEL. ¡Pero hija, aunque tocases la trompota! Te aseguro 

que no importa nada. Una ligereza disculpable. Ya se 
han quedado tranquilos. No llo/es. (Suenan ladrido» da 
perros y gritos de las soñoras.) 

MATILDE. ¿Qué es eso? 
MANUEL. LOS perros de presa. Me lo figuraba. 
MATILDE. ¿Hay perros de presa en la sala de equipajes? 
MANUEL. Pero es tán atados. No hay peligro. 
MATILDE. ¿Y si rompen sus cadenas? 
MANUEL. ¡Entonces serán libres! 
MATILDE. ¡Y morderán á todo el mundo! (Cesan de ladrar.) 

MANUEL. Es probable. Pero, mira, no pensemos en eso. Aprove-
chemos este corto intérvalo. ¡Matilde! ¡Esposa mía! 

MATILDE. ¿Me perdonas mi imprudencia? 
MANUEL. ¡Qué no te perdonaría yo en este momento! Haz lo que 

quieras. Toca todos los pitos que gas tes . Húndase la 
vía y el mundo entero, con tal de permanecer junt i tos 
c o m o a h o r a . (Suena el timbre del t e l égra fo . ) ¡ N o m e d a l a 

gana! ¿Te acuerdas de la primera vez que nos vimos? 
MATILDE. ¡Vaya si me acuerdo! Yo pasaba por aquí en un t ren 

de placer. 
MANUEL. Te asomaste á la ventana de tu coche y me p regun-

taste con una sencillez que te honra . . . ¿Diga us ted , 
hay rosquillas? 

MATILDE. ¡Es verdad! 
MANUEL. ¡Aquella pregunta me llegó al alma! 
MATILDE. POCO tiempo después vine á habitar este pueblo con 
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mi mamá. 

MANUEL. Y al verte di un grito de júbilo exclamando: ¡las r o s -
quillas!.. . (suena el telégrafo.) ¡Que no quiero! ¡Ea! 

MATILDE. Contéstale. De ese modo no nos fastidiará más 
MANUEL. ¡Por qué habrán inventado el telégrafo? (S e acerca al apa-

rato cuya manecilla da vue las.) ¿Eh? ¿Qué d¡C0 e s t e p a r -
te? «El animal lo será usted.» ¡Qué soy un animal! 
' i Y a c a ; S ° ! Sin duda, cuando moviste antes el m a -
nubrio, llamaste animal al jefe de Madrid. 

MATILDE. ¿De veras? ¡Já, já, já! ¡Eso tiene gracia! 

í C ^ ^ h , i M , , 1 C h a I ¡ M e ? s t a r ; í C u a t r ° d í a s d e s u e i d o ! ¡ j ú r a t e 

X ^ s, tiene gracia! ¡Pero no te aflijas! ¡Puedes insultar á 
la dirección y al consejo, y al ministerio en masa! Ma-
tilde. ¡Los momentos son preciosos! Dentro de media 
hora estará aquí el cincuenta y siete 

MATILDE. ¡Esposo mío! ^Gra* ruido, .os perros ladran con furor . ) 

-MANUEL. ¡Anda, anda! 
MATILDE. ¿Si se habrán soltado? 
MANUEL. NO nos ocupemos de esas bagatelas. 

ESCENA XIV. 
D I C H O S y el P O L L O . 

Sal iendo muy asustado y con el faldón del chaquet hecho pedazos. 

POLLO. ¡Pronto! ¡Pronto, caballero! Yaya usted á suje tar á 
esos animales. 

MANUEL. ¿Pero qué ha sucedido? 
POLLO. ¿Le parece á usted poco? (Mostrando el faldón.) Y gracias 

que no hicioi o'i presa en lo que había debajo. 
MANUEL. NO me dejarán en todo el día. ( v a S e . ) 

ESCENA XV. 
P O L L O y M A T I L D E . 

POLLO. (Me gusta !a jefa.) ¡Remonona! 
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MATILDE. E H . 

POLLO. ¡ R e t r e c h e r í s i m a ! 

MATILDE. (Ay qué tipo.) 
POLLO. Quisiera ser guarda-aguja . 
MATILDE. ¿Para qué? 
POLLO. ¡Prrrich! Para descarrilar con usted esta tarde. 
MATILDE. ¡Caballero! 
POLLO. En Madrid soy muy conocido. 

' C - > POLLO. Pertenezco á una familia muy elevada. 

S U S t e d ! (Manuel aparece y ' o y e el 

niAi>¡ H.L. ^ r u i n u 4 u c u . c u u u o u j c t O S . ) 

MATILDE. YO le suplico que me deje en paz. 
MANUEL. E h . 

POLLO. Le ofrezco á usted un cuartito en Madrid, con vistas 
al Manzanares. 

MANUEL. ( A h p i l l o ! ) 

MATILDE. ¡Pero señor mío! 
POLLO. ¡ Y o s o y m u y r i c o ! (Manuel se va acercando poco á poc¿> hast« 

colocarse al lado del Polio.) Tengo carruaje; y t res c a -
ballos, y estoy decidido á perderme por us ted . Porque 
yo... (Viendo á Manuel.) (¡Caracoles!) Yo... ¡Eso es! P e r -
fectamente. 

MATILDE. ¡ J á , j á , j á ! 

MANUEL. Siga usted. Adelante. 
POLLO. Ya he concluido, gracias. 
MANUEL. Pues si ha concluido usted, por aquella puerta se va 

á la calle. 
POLLO. ¡Es verdad! Las puertas se hacen para . . . C o n q u e . . . 

Hasta otro día. (Carambita si me descuido.) (Vaso por 

MATILDE. Me lo figuro. 

la segunda puerta izquierda.) 



ESCENA XVI. 
M A T I L D E Y M A N U E L . 

MANUEL. ¡NO sé cómo me contengo! 
MATILDE, (sujetándolo.) ¡Manuel! 
MANUEL. ¡Voy á romperle un alón! 
MATILDE. ¡Vamos! ¡Quieto! 
MANUEL. ¡Quererte seduci r . . . y en es tos momentos! 
MATILDE. ¡Cuidado que ex i s ten bobos en el mundo! 
MANUEL. ¡No! ¡El bobo era yo! ¡Matilde! ¡Hija mía! ¡Por las e s -

taciones pasan muchos a t revidos! 
MATILDE. ¿Dudarías de mi vir tud? 
MANUEL. NO. Pero mi dest ino también t iene esas quiebras. 
MATILDE. Desde m a ñ a n a sa ldremos cogiditos del brazo y nos 

pasearemos por delante de los t renes . 
MANUEL. ¡ Y si nos coge a lguno nos revienta! 
MATILDE. S Í el cielo bendice nues t r a unión, yo enseña ré á n u e s -

tros hijos. . . 
MANUEL. ¡Nuestros hijos! Ese plural me vuelve loco, (se OYE EL 

si lbato de un tren y en seguida entra en la estación y se para. 

Ni Mati lde , ni Manuel lo oyen, distraídos con su diálogo ) 

MATILDE. YO les enseñaré á r e s p e t a r el oíicio de su padre . 
MANUEL. Y que sea su p r imera palabra: «Viajeros al t r en .» 
MATILDE. ¡Oh felicidad! 
MANUEL , ( cada voz más entusiasmado.) Ya me parece estarlos v i e n -

do tan ch iqu i t ines . . . Porque al nacer son m u v c h i q u i -
t ines . . 1 

MATILDE. ¡Muy chiquir r i t ines! ¡Al pr imero le pondremos Manuel 

c o m o á SU p a d r e ! (Cesa el ruido del t en que ha l l egado. ) 

MANUEL. ¡NO señor! ¡Se l lamará Matildo! Como su madre , (suena 
el s i lbato varias veces . ) 

MATILDE. ¡ Y será tan guapo! 
MANUEL. ¡Y tan rubi to! ¡Yo quiero que sea m u y r u b i t o ' 
MATILDE. ¡Ay! ¡Si sacara tus nar ices! 
MANUEL. La mias no puede sacar ías , m u j e r . 
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MATILDE. Ya lo sé. Parecidas. (Suena el s i lbato de nuevo y sale el 

tron muy de prisa perdiéndose en seguida el ru ido . ) 

MANUEL. ESO sería el colmo de. . . (Prestando atenc ión . ) Pero calle; 
MATILDE. ¿Qué? 
MANUEL . (Yendo ai foro. ) ¡Gran Dios! Ha partido el sesenta y 

ocho y debí detenerlo aquí siete minutos . ¡Mis hijos 
me han perdido! ¡Zaragatón! ¿Qué has hecho del tren 
sesenta y ocho? 

MATILDE. ¿Pero qué tienes? 
MANUEL. ¡Que el sesenta y ocho va á chocar con el cuarenta y 

dos que á su vez alcanzará el cincuenta y cuatro y 
convertirá en tortilla á los del noventa! 

MATILDE. ¿Estás loco? 
MANUEL. La línea debe ser un campo de Agramante. Desde 

hace una hora todos los t renes van y vienen sin o r -
den ni concierto. ¿Qué va á ocurrir , Dios mío? Qué va 
a o c u r r i r ? (Suena el t e l égra fo . ) 

MATILDE. ¿Oyes? 
MANUEL. ¡Si! ¡Me anuncian los muertos! 
MATILDE. ¡Vamos! ¡Entérate! 
MANUEL. M e f a l t a e l v a l o r . (Se acerca al t e l égra fo . ) 

MATILDE. ¿Qué dice? 
MANUEL. E S de Madrid. (Leyendo á medida que la aguja da v u e l t a s . ) 

«Que sea enhorabuena.» 
MATILDE. ¿ELI? 

MANUEL. «Por su inteligencia y actividad ha evitado usted dos 
choques y un descarrilamiento.» 

MATILDE. ¿Es posible? 
MANUEL. «La alteración que ha hecho usted en las salidas y 

ent radas de los t renes nos han salvado. Propuesto 
para un ascenso.» (Muy aieg<e.) ¡Un ascenso! 

MATILDE, ¡Un ascenso! (Ambos saltan de alegría y se abrazan ) 

MANUEL. ¡ Ay! ¡Deja que te abrace! ¡La emoción me ahoga! 
MATILDE. Ahí tienes las consecuencias de portarse bien. 
MANUEL. ¡NO! ¡De portarse mal! Pero no importa. Tú has ev i ta -

do mil desgracias. Por tu causa he faltado a mi d e -
ber! Tú eres una Mascota! 
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"Voz. (Fuera.) ¡Don Manuel! ¡Don Manuel! 
MANUEL. Quién me llama. (s0 asoma ai foro.) ¡Qué veo! ¡El tele-

grafista! ¿Se pasó el cólico? ¿Si? Que me marche? (Baja 
a! proscenio.) ¡No es otro mi deseo!... ¡Yámonos á casa! 
Allí terminaremos nuestro día de boda. 

MATILDE. Día feliz, puesto que te ha proporcionado un ascenso. 
MANUEL. ¡Es verdad! Pero conserva este día en la megioria y 

di á tus hijos, cuando los tengas, que un jefe de e s -
tación en activo servicio, debe siempre permanecer 
soltero. 

MATILDE. Si te hizo pasar el rato 
nuestra mañana do boda, 
y no eres conmigo ingrato, 
muestra tu indulgencia toda, 
y no suenes el silbato. 

» 

F I N . 



OBRAS DEL MISMO A U T O R . 

¡ N O ME SIGA USTED! Comedia en un acto. 
E L VIEJO TELÉMACO Zarzuela en dos actos . 
SENSITIVA. . Zarzuela en dos actos. 
E L VIOLINISTA Zarzuela en un acto. 
¡ADIÓS MI DINERO! Zarzuela en un acto. 
L A VIDA EN UN TRIS Zarzuela en un acto. 
L A S MULTAS DE TIMOTEO Comedia en un acto. 
DESCARGA DE ARTILLERIA Comedia en un ac to . 
POR nUIR DEL VECINO Juguete cómico on un acto . 
PiRLIMPIMPIN \ Zarzuela bufo-fantást ica en 2 actos 
LOLA. Zarzuela en dos actos . 
S E DAN CASOS Zarzuela en un acto . 
U N NUEVO QuiNTlLlANO Comedia en un acto. 
L A COPA DE PLATA Zarzuela en dos actos . 
L O SÉ TODO Juguete cómico en dos ac tos . 
FAUSTO Parodia en dos actos (de la óp . ) 
L A CASA DE LOCOS Zarzuela en „n acto. 
DAR FN EL BLANCO Coinedia en tres actos . 
M E ES IGUAL J u g u e t e cómico en un acto. 
E L FORASTERO J u g u e t e cómico en tres ac tos . 
E L FOGON Y EL MINISTERIO Juguete cómico en un acto . 
\ A L I E N T E AMIGO! Jugue te en dos actos . 
L A LEY DEL MUNDO Comedia en tres actos. 
LAS CEREZAS Juguete cómico en tres ac tos . 
COMPUESTO Y SIN NOVIA Zarzuela cómica en tres ac tos . 
ARDA TROYA . . . . " Juguete cómico en tres ac tos . 
L A DULCE ALIANZA Juguete cómico en tres ac tos . 
LA GACETILLA DEL AÑO Revi s ta en un acto. 
L o s DOMINÓS BLANCOS Comedia en tres actos . 
E L AÑO SIN JUICIO R e v i s t a . 
CAMBIAR DE COLORES Comedia en un acto . 
E l . DOCTOR O x Zarzue lacn 3 actos y « c u a d r o s . 
L o s MADRILES . . • • - Zarzuela en dos actos. 
AMAPOLA • . . . . « Zarzuela cómica en tres a c t o s . 
E l CniQj'ITIN DE LA CASA Comedia en tres a c t o s . 
E L EMPRESARIO DE VALDEMORILLO. . Zarzuela en dos actos. ( S e g u n d a 

parte de los Madr i l e s . ) 
g L DIABLO COJUEl.O R e v i s t a en tres actos . 
£STO, LO OTRO Y LO DE MÁS ALLÁ. . R e v i s t a en un aato . 
E L DINEKO EN LA MANO Comedia en dos actos. 
E L CABALLO BLANCO J u g u e t e cómico en dos ac tos . 
JJIST0R1AS Y CUENTOS. . Zarzuela en dos actos . 



LAS DOS PRINCESAS Zarzuela en tres acto». 
DIMES Y DIRETES Juguete cómico en un acto . 
E L PAÑUELO DE YERBAS. . . . . Zarzuela cómica en dos acto«. 
ODÍEME USTED, CABALLERO! . . . Jugue te cómico en dos ac tos . 
D o s HUERFANAS Zarzuela en tres actos, s i e te cuadros* 
¡¡Y.A SOMOS TRESÜ Juguete cómico-l írico en un acto . 
¡ A SANGRE Y FUEGO! Juguete cómico- l ír ico en un acto . 
E L CORREGIDOR DE ALMAGRO. . . Zarzuela cómica en tres a c t o s . 
¡AQUI , LEÓN ' Juguete l írico en un ac to . 
E L ESPEJO Comedia en tres actos 
ARMAS AL HOMBRO Juguete cómico- l ír ico en on a c t o . 
¡ E H ! ¡Á LA [LAZA! Rev i s ta en un acto . 
LIBRE Y SIN COSTAS Jugue te cómico en un a c t o . 
LAS TRES JAQUECAS Comedia en tres a c t o s . 
VLAJE Á SUIZA Veraneo cómico-l ír ico en tres a c t o s . 
E L PAIS DE LAS GANGAS Rev i s ta en un ac to . 
LAS MIL Y UNA riOCHES Cuento fantást ico en tres a c t o s . 
CURARSE EN SALUD Proverbio en dos actos. 
L-A MISA DEL GALLO Apropósito cómico l ír ico en un a c t o . 
ELLOS Y NOSOTROS Cuadro cómico- l ír íco en un a c t o . 
MADIUD-ZARAGOZA-ALICANTE . . . Juguete cómico en un a c t o . 
LA TABERNA Melodrama en tres actos. 
LA COLA DEL GATO. Comedia de mágia en tres actos. 
PARA CASA DE LOS PADKES. . . . Jugue te cómico- l ír ico en un a c t o . 
VESTIRSE DE LARGO Juguete en un a c t o . 
LA DUCHA Juguete cómico en tres actoe . 
LA FERIA DE SAN LORENZO Zarzuela cómica'en tres ac tos . 
AGUA y CUERNOS Apropós i to en un acto. 
E L MILAGRO DE LA VÍRGEN. . . , Zarzuela en tres actos. 
L o s FUSILEROS . . . . Zarzuela en tres actos. 
LA DiVA Zarzuela en un acto y dos cuadros , 
NlNlCHE. , . . Opereta cómica en dos ac tos . 
MÚSICA! ¡MÚSICA! . . . . . • . Opereta en un acto. 
CASTILLOS EN EL AIRE Zarzuela en dos actos. 
LA VIDA MADRILEÑA Zarzuela en u n a c t o y dos cuadros 
JUEGOS ICARIOS . . . . Zarzuela cómica en un acto. 
Á CASA CON MI PAPÁ Comedia en tres actos . 
E L TEATRO NUEVO Pasil lo en un acto. 
LA FIESTA DE LA GRAN V Í A . . Revista cómica-lírica-teatral. 
Y o Y MI MAMA. Apropósito en un acto. 
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PUNTOS DE VENTAD 

MADRID. 

Librerías de los Sres. Hijos de Cuesta, calle de Car-
retas; de D. Fernando Fe, Carrera de San Jerónimo; i 
de D. Antonio de San Martin, Pujrta del Sol; de Don 
M. Murillo, calle de Alcalá: de D. Manuel Rosado, 
Esparteros, 11; de Gutcriberg, calle del Príncipe, 14; 
de los Sres. Simón y Compañía, calle de las Infan-
tas; de D. Hermenegildo Valeriano, calle de San Mar-
tin 2; de los Sres. Escribano y Echevarría, Plaza del 
Ángel, n.° 12, y de González é hijos, Puerta del Sol, 9. 

PROVINCIAS. 
J 

En casa de los corresponsales de la ADMINISTRA-
CIÓN. 

EXTRANJERO. 
\ 

FRANCIA: Librería española de E. Denné, 15, rae 
Monsigni, PARIS. PORTUGAL; D. Juan M. Valle, 
Praca de D. Pedro, LíSBOA y D. Joaquin Duarte de 
Mattos Júnior, rúa do Bomjardin, PORTO. ITALIA: 
Cav. G. Lamperti. Via Ugo Fóscolo, 5, MILAN. 

Pueden también hacerse los pedidos de ejemplares 
directamente á esta casa editorial acompañando su 
importe en sellos de franqueo ó letras de fácil cobro, 
sin cuyo requisito no serán servidos. 


